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mausoleo en homenaje al periodista y
maestro Marcelino Pérez Martínez, talen
to desaparecido á una edad demasiado
temprana; cuando aún se esperaban de
él bellos frutos.

A este fin se constituyeron algunas co
misiones encargadas de recolectar fon
dos, habiéndose á la fecha reunido ya una
respetable fracción de la suma requerida.

Aplaudimos este noble y generoso pro
pósito de los estudiantes; quienes, en
estos casos, son siempre los primeros en
formular sus manifestaciones de gratitud
hacia la memoria de los benefactores de
la instrucción pública y de la educación
de los niños de las escuelas.

Bibliografía
En esta sección se acusará recibo de todos los libros,

periódicos ó publicaciones que se remitan a la
Redacción.
«Centro de Estudiantes Normales»—

Recibimos el segundo número de esta

bien presentada revista.
Aparece con un bonito y sugestivo ma

terial de lectura.
«Rojo y Azul»—El último número nos

ha llegado con ameno é interesante tex
to de actualidad. El colega vá introdu
ciendo gradualmente sus reformas y vá
hoy en tren de rápido progreso.

«La Protesta»—Este valiente periódico,
defensor de los ideales anárquicos, y que
aparece en Buenos Aíres cada semana,
pronto vá á trocarse de nuevo en hoja
diaria.

Cuanta más libertad periodística hay,
más nos sentimos alegrados y, en este
sentido es que nos sentimos Satisfechos
por el éxito obtenido, en la suscripción
iniciada por «La Protesta» entre los co
rreligionarios de ideas, con el objeto de
poder realizar ese bello propósito.

«La Semana» — Este lujoso y bien
impreso semanario, que vé la luz pública
en Montevideo ha visitado igualmente
nuestra mesa de redacción.
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AMOR DE ESPAÑOLA
Bella para enamorar á todos los pintores,
mademoiselle de Palastron tenía un alma
capaz de volver locos á todos los mora
listas. Su abuela pudo mimarla impune
mente, pero considerando como leyes
eternas los instintos delicados y sober
bios de su nieta, demostró más inteligen
cia que cariño.

Mademoiselle Hermangarda tenía un
carácter grave y contenido. No tenia,
no hubiera tenido jamás el ardor festivo,
jovial, el encanto osado y vencedor que
había hecho de su abuela la estrella más
brillante de las «Nocturnales» de Versa-
lles. Hermangarda, la casta Hermangar
da tenía un poder menos conquistador
que el de la condesa de Flers, de aque
lla rubia deslumbradora, atrayente como
una morena, que podía llevar «deltas»
de cinta amapola en corpiños sin menos
cabo de su tez y de sus ojos, y que he

chizaba á todo el mundo en las comidas
de la condesa de Polignac. Pero, para
aquellos que ló comprendían, el poder
de Hermangarda era soberano de otro
modo. Tenía el encanto misterioso que
más esclaviza al que lo descubre. Su be
lleza era más regia aún que lo había
sido la de su abuela, pero la idealidad
de sus movimientos, de su sonrisa, de sus
ojos entornados, no jiabría sido aprecia
da en el siglo XVI1L

Rubia también como todas las de Flers,
pero de un rubio de oro flúido, tenía una
tez amasada de leche y luz, para la cual to
das las cajas de arrebol y demás coloretes
fabricados en aquella época de mentiras
hubiesen sido feas manchas. Sólo Dios era
bastante gran colorista para extender el
granate sabre aquella blancura, pira teñ ría
con la púrpura santa del rubor y del amor.
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